


Análisis del presupuesto 
del gobierno central 
para la vigencia de 1979 

A. Introducción 

En este informe se analiza el proyec· 
to de ley de presupuesto del Gobierno 
Central para la vigencia de 1979, te­
niendo como marco de referencia la 
evolución reciente de las diferentes se­
ries de ingresos y gastos . Lo presupues­
tado en la ley constituye una primera 
aproximación de lo que puede llegar a 
pasar el año entrante en materia fiscal 
y de gasto público; dicho presupuesto 
es, si se quiere, un manifiesto de las 
intenciones de gasto del ejecutivo, el 
cual debe ser sometido a su aprobación 
por parte del legislativo. Generalmente 
son pocos los cambios que se le hacen al 
proyecto de ley durante su trámite por 
el Congreso: el de mayor importancia 
es la inclusión de los auxilios presu­
puestales que manejan los parlamenta­
rios (que no sobrepasan los $1.100 
millones). De otra parte, una vez pro­
mulgada la ley hacía finales de este 
año , se inicia su ejecución a todo lo lar­
go de 1979 a través de los acuerdos 
mensuales de gastos del Consejo de 
Ministros . 

Es usual que la ley de presupuesto se 
cumpla sólo parcialmente. pues oor ra-
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zones de diversa índole algunos de los 
gastos programados simplemente no se 
realizan o se postergan para la vigencia 
siguiente . Además es igualmente co­
mún adicionar el presupuesto con gas­
tos no contemplados en la ley. Sucede 
que durante el año en el cual entra en 
vigor la ley se presentan gastos impre­
vistos que requieren de una inmediata 
ejecución. Otras veces los gobiernos de 
turno son incapaces de contener las 
inmensas presiones para gastar a las 
cuales se ven sometidos por parte de las 
mismas entidades públicas o de intere­
ses particulares. También , en ocasio­
nes, los estimativos de la ley de ciertos 
gastos se quedan cortos, tal como en el 
caso de los estimativos de sueldos en 
épocas de elevada inflación. Sea como 
fuere, los gastos adicionales deben es­
tar respaldados por ingresos adiciona­
les no previstos en la ley. Ello no obsta, 
sin embargo, para que el gobierno en 
algunas oportunidades haga adiciones 
con el respaldo de ingresos ficticios que 
solamente existen contablemente. 

Ha sido práctica del Ministro de Ha­
cienda -y particularmente desde la 
vigencia de 1976- presentar un pro­
yecto de ley en el cual se subestiman los 
ingresos para, de esta manera, tener un 
mayor campo de maniobra en lo que 
respecta a las adiciones que puedan ha-



12 

cerse durante la vigencia fiscal corres­
pondiente o cubrirse de los posibles 
errores en los estimativos de gastos que 
son mayores durante épocas de elevada 
inflación o, como en el caso de la admi­
nistración López, para contraer la ex­
pansión monetaria ocasionada por el 
aumento de las reservas internaciona­
les del Banco de la República. De he­
cho, la administración López instru­
mentó una política contraccionista de 
gasto público y de pago de la deuda du­
rante las vigencias de 1976 y 1977 , con 
la cual en algo se contrarrestó el efecto 
expansio:ñista del aumento en las reser­
vas internacionales. Esta política se 
tradujo , además, en una situación de 
tesorería relativamente holgada, en 
comparación con años anteriores, ·Y, a la 
vez , en una reducción en términos rea­
les de la inversión pública. En 1978 
empieza a aumentar nuevamente la 
inversión pública y, debido al elevado 
crecimiento de los tributos generados 
en el sector externo de la economía, la 
situación de liquidez sigue siendo favo­
rable , aún cuando en estos últimos me­
ses la presión para gastar es también 
mayor. A la luz de los anteriores co­
mentarios, interesa examinar las previ­
siones presupuestales para 1979, que 
correspondería al primer año calendario 
completo de la administración Turbay. 

B. La Financiación del Presupuesto 

El presupuesto de 1979 contempla un 
cambio significativo en la política de 
financiación del gasto público, con res­
pecto a los años inmediatamente ante­
riores . Después de que la política deli­
berada del Gobierno Central en el pa­
sado fuera la de no utilizar crédito 
1externo, en la vigencia fiscal del · año 
entrante la intención del gobierno es la 
de usar más activamente esta fuente de 
financiación. De los Cuadros 1 y 2 se 
deduce que el crédito externo progra­
mado para 1979 constituye más del 
13 % del total de ingresos presupuesta­
dos mientras que durante el período 
1976-1978 representó en promedio solo 
un 4 % de dicho total. No obstante que 
el proyecto de ley de presupuesto fue 
elaborado por la administración López, 
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parece que la política de la administra­
ción Turbay es precisamente la de ha­
cer un mayor uso del crédito externo, 
especialmente para financiar progra­
mas de infraestructura ; y aumentar así 
los actualmente deprimidos niveles de 
inversión pública . Y también aparente­
mente es la intención del gobierno la de 
recurrir al mercado interno de capitales 
para captar la casi totalidad de los 
$5.000 millones presupuestados para 
1979. 

Si se comparan los ingresos corrien­
tes contemplados en el presupuesto de 
1979 con la proyección que se tiene de 
los recaudos de 1978, se llega a la con­
clusión que los estimativos de 1979 son 
relativamente pesimistas (ver Cuadro 
1), particularmente en _cuanto hace a los 
renglones de la cuenta especial de cam­
bios, aduanas y -posiblemente- ga­
solina. De todas maneras el pesimismo 
del presupuesto de 1979 con relación a 
los ingresos corrientes contrasta con los 
considerables aumentos programados 
en el caso de los ingresos de capital 
(ver Cuadro 2). Visto en su totalidad, el 
presupuesto del año entrante deja mar­
gen para realizar algunas adiciones, 
como siempre debe ser ,el caso: los in­
gresos corrientes serán posiblemente 
mayores y el gobierno puede, si lo de­
sea, contratar cantidades adicionales de 
crédito externo . Parece que la política 
de la administración Turbay en esta 
materia será la de gastar todo lo que se 
pneda, sin aumentar impuestos , utili­
zando al máximo el crédito externo y, 
presumiblemente, el crédito interno. 

En realidad, a partir de 1976 los re­
caudos por concepto del impuesto a la 
renta y complementarios empiezan a 
perder importancia con relación a los 
demás ingresos corrientes (ver Cuadro 
3). A raíz de la bonanza cafetera, la 
tributación de actividades vinculadas 
con el sector externo de la economía 
ha aumentado considerablemente. En 1 
cierta medida los mayores recaudos que 
ha generado el sector externo han com­
pensado el lento crecimiento en térmi­
nos nominales de los ingresos por con­
cepto de renta y complementarios. 
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ANALISIS DEL PRESUPUESTO, 1979 

Durante 1976-1978 los ingresos de la 
cuenta especial de cambio se incremen­
taron en forma importante debido al 
comportamiento del impuesto ad­
valorem al café (por el mayor valor de 
las exportaciones del grano), y en me­
nor grado a los mayores intereses que 
devengan las reservas internacionales 
del Banco de la República que, como se 
sabe, han sobrepasado la barrera de los 
US$2.000 millones. De otra parte, los 
recaudos por concepto del impuesto de 
aduanas crecen a elevadas tasas duran­
te 1977-1978, al igual que la parte del 
impuesto a las ventas que se recauda en 
las aduanas. 

Ahora bien, los estimativos de ingre­
sos corrientes generados por el sector 
externo se encuentran aparentemente 
subestimados en el proyecto de ley de 
1979, dada la reciente helada del Brasil 
que afectó su próxima cosecha de café, 
y que asegura por un año adicional bue­
nas entradas de divisas cafeteras. 
Así las cosas, cabe esperar que durante 
el año entrante, y muy posiblemente 
hasta 1981, los recaudos por concepto 
de la cuenta especial de cambios y del 
impuesto de aduanas seguirán crecien­
do, aun cuando nó a las elevadas tasas 
de 1978. Simultáneamente, en cuanto 
hace al impuesto a la renta y comple-
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mentarios; los recaudos crecen a tasas 
inferiores a los del ingreso nacional (de 
las cuentas nacionales) consecutiva­
mente a partir de 1976 1. 

Se puede concluír que en estos últi­
mos años ha aumentado la dependen­
cia de las finanzas del Gobierno Central 
en los ingresos que proporciona el sec~ 
tor externo de la economía. Estos ingre­
sos tienden a fluctuar de acuerdo con 
las variaciones en el precio externo del 
café. Al reducirse el valor de las expor­
taciones cafeteras lo más probable es 
que se produzca una disminución de las 
reservas internacionales del Banco de 
la República que lleve al gobierno a 
la adopción de políticas restrictivas en 
materia de importaciones. No se sabe 
con certeza si en esta ocasión a diferen­
cia de lo ocurrido después de las bonan­
zas anteriores las fluctuaciones en las 
actividades del sector externo sean tan 
agudas, o si por el contrario, la actual 
bonanza no va a estar seguida de una 
brusca contracción. Sin embargo, en 
esta oportunidad se dispone de una ca­
pacidad de endeudamiento externo pú-

Por ejemplo la proyección para 1978 arroja una 
tasa anual de crecimiento de 22.5% (cUadro 1), 
que debe compararse con una tasa de crecimien­
to del ingreso nacional durante el año gravable 
de 1977 de aproximadamente 34%. 
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blico y privado relativamente subuti­
!izada y, de otra parte, el nivel de reser­
vas internacionales durante éste y el 
próximo año será bastante elevado. 
Adicionalmente, según las proyeccio­
nes que se tienen, los precios del café 
no descenderán tanto como en anterio­
res ocasiones debido, entre otros fac­
tores, a la alta inflación mundial (y bajo 
el supuesto de que no se presentan en 
los próximos años heladas de alguna 
consideración en las regiones producto­
ras del Brasil) 2, Finalmente cabe seña­
lar que el sector externo de la economía 
colombiana es hoy en día más diversifi­
cado que en décadas anteriores . En lí­
neas generales, cuenta el gobierno ac­
tualmente con mayores opciones de 
política para impedir cambios bruscos 
en el sector externo de la economía y 
sus consiguientes efectos sobre la acti­
vidad económica interna y sobre las fi­
nanzas del Gobierno Central. 

C. El Presupuesto de Gastos 

Como antesala al análisis del presu­
puesto de 1979, cabe hacer una breve 
reseña de las políticas recientes. La 
reforma tributaria de octubre de 1974 
se realizó cuando ya había sido elabo­
rado el proyecto de ley de presupuesto 
de 1975, cuyos estimativos de ingresos 
eran anteriores a la reforma y por lo 
tanto, en el caso del impuesto a la renta 
y complementarios y del impuesto a las 
ventas estaban claramente subvalora­
dos. Posiblemente debido a que se 
crearon demasiadas expectativas con 
respecto a los ingresos adicionales que 
iba a producir la reforma, por proble­
mas de control presupuesta! y para cu­
brir gastos causados pero no presu­
puestados del año anterior, en el trans­
curso de la vigencia de 1975 se hicieron 
adiciones por valor de cerca de $18.000 
millones, las que representaban el 
50% de la ley presupuesta!, mientras el 

2 
Para las proyecciones de los precios internacio­
nales del café véase la próxima publicación de 
FEDESARROLO, Economía Cafetera Colom­
biana, Roberto Junguito (Ed.), capítulo X, cua­
dro X-5. 
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aumento adicional de ingresos fue de 
aproximadamente $7.000 millones (en 
relación con lo que hubiera ingresado 
sin reforma)~. Como resultado se pre­
sentaron a final del año desequilibrios 
presupuestales y financieros de alguna 
consideración, no obstante que una de 
las razones principales por las cuales la 
administración López había decretado 
la "emergencia económica" y poste­
riormente la reforma tributaria, fue 
precisamente la necesidad de remediar 
la situación deficitaria de las finanzas 
públicas 4

, además del objetivo explícito 
de distribuir más equitativamente la 
carga tributaria. 

Durante la vigencia siguiente, o sea 
en 1976, la estrategia del gobierno fue 
la de generar un superávit fiscal para 
cumplir con los propósitos de ''poner la 
casa en orden' ' , y de contraer medios 
de pago para contrarrestar la expansión 
monetaria ocasionada por el aumento 
de las reservas internacionales del Ban­
co de la República, a raíz de la bonanza 
cafetera. Y efectivamente durante di­
cho año las adiciones constituyeron me­
nos del 7% del presupuesto inicial, 
mientras los gastos totales aumentaron 
en solamente 6% , tal como puede apre­
ciarse en el Cuadro 4. Por el lado del 
sector público hubo una contracción de 
los medios ·de pago que superó los 
$8.000 millones y además, al finalizar la 
vigencia el gobierno se había puesto al 
día en el pago de sus obligaciones 
inmediatas . Como consecuencia de esta 
política de restricción al gasto se redujo 
en términos reales la inversión del go­
bierno central con relación a 1975 en 
por lo menos 25 % 5 • A su vez los gastos 

3 
Según estimativos de FEDESARROLLO en Co­
yuntura Económica, Abril de 1976, pp. 32-33 . 

4 
Véase el Decreto 1970 de 1974 de declaratoria 
del estado de entergencia económica donde la 
causal más importante es el déficit fiscal. No 
hubo en esa época mucha claridad sobre la clase 
de déficit de que se trataba, dadas las múltiples 
definiciones que existen. Esta fue la primera y 
única vez que se ha recUrrido al artículo 12:2 
de la Constitución Nacional (introducido en 
1968). 

Según cálculos de Coyuntura Económica, mayo 
de 1977, p. 65. Esta cifra no coincide con los 



CUADR04 

EVOLUCION DE LOS GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL, 1974 • 1979 

Gastos Variación anual(%~ 

1976
1 

Apropiación Presupuesto 
1974. 1975 1977 19782 19793 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

A. Funcionanúento 12.822 16.772 28.738 39.975 61.863 70.198 9.2 30.8 71.3 39.1 54.7 13.5 

l. Servicios personales 6 .71 5 9.292 10.230 11.458 22.720 18.434 28.3 38.3 10.1 12.0 98.2 18.8 
2. Gastos generales 1.474 2.075 2.497 3.307 4.518 5.914 8.2 40.7 20.3 32.4 36.6 30.9 
3. Transferencias 4.633 5.405 16.011 25.210 34.625 45.850 -9.8 16.6 196.2 57.4 37 .3 32.4 

B. Servicio de la deuda 4.826 6.283 7.446 8.665 12.066 13.457 16.9 30.2 18.5 16.4 39.2 11.5 

c. Inversión 18.368 26.791 16.611 18.378 26.199 35.887 31.7 45.8 -38.0 10.6 42.5 37.0 

l. Directa 3 .211 3.516 3.139 5.615 5.810 6.793 62.8 9.5 -10.7 78.9 3.5 16.9 
2. Indirecta 15.157 23.275 13.472 12.763 20.389 29.094 26.7 53.5 -42.0 - 5.2 58.8 43.5 

D. TOTAL 36.016 49.846 52.795 67.018 100.128 119.542 82.7 38.4 6.0 27.0 49.4 19.4 

Fuente: Contraloría General de la República, Dirección Nacional de Presupuesto y Proyecto de Ley Presupuesto de 1979. 
1 El situado fiscal, la participación de rentas y de licores, el aporte de funcionamiento a la Universidad Nacional, Colciencias, Coldeportes y demás e ntidades 

descentralizadas que se consideraban en 197 5 inversión, fueron trasladadas en 197 6 a funcionamiento (renglón de transferencias) . 
2 PrOvisional apropiado a septiembre 30. 

Proyecto de Ley de 1979. 
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de nómina (servicios personales) cre­
cieron en solamente 10 % y los gastos 
efectuados en el desempeño de funcio­
nes administrativas (gastos generales) 
en 20 % , en un año en el cual la tasa de 
inflación fue cercana al 26 % (ver Cua­
dro 4). 

Durante la vigencia de 1977 el go­
bierno central continuó con la política 
de restricción al gasto iniciada el año 
anterior, la cual se tradujo en una posi­
ción holgada de liquidez reflejada en 
superávit de tesorería. De otra parte, en-
1977 fue ligeramente menor la contri­
bución del sector público a la contrac­
ción de la base monetaria . Además, por 
segundo año consecutivo disminuyó la 
inversión en términos reales , así como 
los gastos de nómina (ver Cuadro 4). 
En líneas generales se puede afirmar 
que durante 1977, al igual que durante 
1976, la política de gasto público estuvo 
subordinada al logro de objetivos de 
política monetaria, en particular a la 
necesidad de contraer medios dt:: pago 
en momentos en los cuales era conside­
rable la expansión monetaria por la 
monetización de las reservas interna­
cionales del Banco de la República. 

Se llega así a 1978, último año de la 
administración López y primero de la 
administración Turbay, y el gobierno 
adopta una política más agresiva de 
gasto que se ha visto respaldada ·por el 
alto crecimiento de los ingresos corrien­
tes. Sin embargo, los mayores aumeq­
tos en este año han sido en el renglón 
de servicios personales, según se apre­
cia en el Cuadro 4. Buena parte de las 
adiciones hechas a la ley de presupues­
to hasta septiembre 30 (cerca de 
$14.000 millones), se han destinado a 
cubrir los reajustes salariales · que se 
decretaron a partir de junio, con retro­
actividad al primero de enero, a raíz de 
un cambio en la nomenclatura y clasifi-

datos del cuadro 4, pues en dicho cuadro no .e 
han con-e¡ido las inconsistencias que .e preaen· 
tan entre 1971) y 1976, para realizar compara· 
ciones que midan la variación anual de la inver­
sión entre uno y otro año (véa.e en el cuadro 4 
la primera llamada de pie de pá¡ina). 
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cación de los empleos públicosf6 • Aún 
así, los datos de la ejecución presupues­
ta! en lo que va corrido de este año , con 
relación a igual período del año ante­
rior, muestran un aumento en términos 
reales de la inversión pública por pri­
mera vez desde 1975. O sea, para resu­
mir, que durante la vigencia de 1978 
crecerá bastante el gasto del Gobierno 
Central (más rápidamente los gastos de 
tüncionamiento que los de inversión), 
sin que se prevean problemas de liqui­
dez al finalizar la vigencia, debido al 
aumento en los ingresos corrientes oca­
sionado por la expansión del sertor 
externo de la economía . 

Ahora bien, el proyecto de ley de pre­
supuesto de 1979 contempla un creci­
miento de los gastos totales de 19.4% 
con relación a lo presupuestado en 1978 
(ver Cuadro 4). Es mayor la tasa de 
crecimiento de la inversión que la de los 
gastos de funcionamiento pero, aparen­
temente, la ley subestima en forma im­
portante los gastos del año entrante en 
servicios personales. En 1979 se repe­
tirá entonces la historia de 1978 y la 
mayor parte de las adiciones presu­
puestales serán para pagar nómina. 
Con todo, la ley deja un márgen para 
realizar adiciones que aun cuando no es 
muy amplio es tal vez suficiente para 
cubrir dicho faltante y algunos otros 
pocos gastos nuevos urgentes . Como la 
última helada de agosto en Brasil 
despejó las dudas con respecto a los 
precios del café para 1979, se encuentra 
el gobierno en una situación relativa­
mente privilegiada para aumentar el 
gasto y, en. particular, la inversión pÚ· 
blica, más aún si se tiene en cuenta que 
la capacidad de endeudamiento externo 
está actualmente subutilizada. 

Pero esta política de aumentar la 
inversión pública tiene que formularse 
en concordancia con los objetivos de la 
política monetaria y requiere del previo 
estudio de las diversas iniciativas de 
inversión. Además toda política de 
inversiones es por definición una _polí-

6 
Mediante los Decretos 710 y 1042 de 1978. 



ANALISIS DEL PRESUPUESTO 1979 

tica de largo plazo y debe por lo tanto 
anticipar los efectos sobre la economía 
de una posible disminución a partir de 
1980 en los precios externos del café y 
del creciente costo de importar gasolina 
en los próximos años. O sea que hay li­
mitaciones para el logro de objetivos 
muy ambiciosos de aumentar gasto, 
como son la necesidad de mantener la 
inflación en niveles razonables (entre 
10% y 20% ) , y la importancia de guar­
dar cierta disciplina en el manejo del 
gasto, previendo que los tributos del 
sector externo de la economía no crece­
rán a las elevadas tasas de 1978. Es 
importante recalcar que la preparación 
y negociación de crédito externo es 
difícil y larga. Para tener éxito en una 
política de endeudamiento que compa­
re las futuras bajas en café es necesario 
hacer un gran esfuerzo administrativo 
desde ahora. Esto implica un mejora­
miento en la capacidad técnica de las 
entidades estatales para poder incre­
mentar el número de proyectos finan­
dables. 

D. Distribución Sectorial del Gasto 

La distribución del gasto entre los 
diferentes sectores en los cuales inter­
viene el Gobierno Central se ha mante­
nido más o menos constante a lo largo 
de 1977-1979. En efecto, son pocos los 
cambios en la asignación sectorial del 
gasto que se observan en el proyecto de 
ley de 1979, con respecto a los gastos 
presupuestados en 1978 y a los gastos 
realizados durante la vigencia de 1977 
(ver Cuadros 5 y 6). En el caso del pre­
supuesto de 1979, los mayores gastos 
son en los sectores de educación 
( 20. 7 "fo del total sin incluir servicio de 
la deuda), defensa (16.8%), y salud y 
previsión social (12.2 % ). En estos tres 
sectores lo usual es que la mayor parte 
de los dineros públicos se destinen a 
cubrir gastos de funcionamiento, pues 
son servicios intensivos en mano de 
obra. 

Por el lado de la inversión presupues­
tada para 1979, se le ha programado 
realizar especialmente en los sectores 
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de transporte y comunicaciones (28.3% 
del total), minas y energía ( 15%), y 
salud y previsión social (9.8%). En rea­
lidad un alto porcentaje de la inversión 
en transporte y comunicaciones se 
refiere al mantenimiento o mejoramien­
to de carreteras ya existentes, más que 
a la construcción de nuevas vías. En lo 
que respecta a minas y energía un com­
ponente importante de la inversión es 
para el ensanche de la capacidad gene­
radora de energía eléctrica. Pero, en 
líneas generales, no están programados 
en el J!resupuesto de 1979 del Gobierno 
Central planes y proyectos ambiciosos 
d~ inversión pública como serían, por 
ejemplo, la ampliación de la actual in­
fraestructura en carreteras, puentes, 
acueductos, alcantarillados y otros. 

Probablemente como excepción valga 
destacar cómo durante la vigencia de 
1979 por fin se ha programado iniciar 
en firme la ejecución del Plan Nacional 
de Alimentación y Nutrición (PAN) y 
del Plan de Desarrollo del Puerto de 
Buenaventura, (ver Cuadro 7). Así mis­
mo, se contempla en 1979 continuar con 
la ejecución del programa de Desarrollo 
Rural Integrado (DRI) y se han duplica­
do los dineros para el Plan Trienal de 
Inversión en Intendencias y Comisa­
nas. Estos, que son los programas 
pilotos del plan de desarrollo Para Ce­
rrar la Brecha de la administración Ló­
pez, por diversos motivos, apenas em­
piezan a realizarse en los inicios de la 
administración Turba y. Entre las razo­
nes para este aparente retraso cabe 
mencionar problemas de índole insti­
tucional relacionados con las dificulta­
des en coordinar las actividades de las 
diferentes entidades públicas involu­
cradas en la ejecución de programas 
como el DRI y el PAN, así como la poca 
urgencia que tenía el gobierno de reci­
bir crédito externo para financiar gastos 
en pesos por consideraciones de política 
monetaria. La demora normal en la 
obtención de crédito externo también 
jugo un papel en este retraso. 

Solamente en el presupuesto que e la­
bore la administración Turbay para la 
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vigencia de 1980, podrían presentarse 
algunos cambios de importancia en 
la política de asignación secto· 
ri:>l del gasto. Con seguridad esta ad· 
ministración recurrirá al crédito externo 
para financiar ante todo inversiones pa­
ra ampliar infraestructura. De otra par­
te, es posible que se destinen mayores 
recursos a sectores como defensa y 
justicia, especialmente a éste último. 
Los sectores de educación y salud y 
previsión social co,ntinuarán, a su vez, 
desmandando una porción considerable 
de los dineros del Gobierno Central, 

COYUNTURA ECONOMICA 

dado que la nación se ha hecho cargo de 
sufragar casi completamente estos gas 
tos, relegando de esta responsabilidad 
a los departamentos y municipios, a 
través del sttuado fiscal y de las cesio­
nes del impuesto a las ventas y sobre li­
cores nacionales 7• Sin embargo, el uso 
de los ingresos adicionales por concepto 
de crédito externo (y crádito interno) 
para financiar programas ambiciosos de 
infraestructura a partir de 1980, ya de 
por sí implica un cambio en la asigna­
ción sectorial del gasto con respecto a 
las vigencias anteriores . 

7 
Para un análisis detallado del actual sistema de 
transferencia entre el Gobierno Central y las 
entidades territoriales para financiar gastos en 
educación y salud véase el estudio de FEDESA­
RROLLO, Efectos del Situado Fiscal y la Ce­
sión del Impuesto a las Ventas sobre loa Ingre­
sos y la Estructura del Gasto Departamental y 
Municipal (próximo a publicarse). 




